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*** 
 
El Año de la Misericordia ha sido un regalo especial para los que 
nos dedicamos a labores docentes y de investigación, pues nos ha 
invitado a huir de la rutina para mirar con perspectiva el qué, el 
cómo y, sobre todo, el quién de nuestros esfuerzos cotidianos.  
 
Más allá de números, matrículas y postulados, hay personas. 
Siempre. Seres humanos inquietos con el reto de cumplir su misión 
y servir a la humanidad.     
 

 Misericordia es dignificar y alabar al semejante, desvivirse por 
sus necesidades sin importar cuáles sean sus circunstancias.  

 
 Misericordia es obrar desde la acción siguiendo el mensaje y 
el camino que Jesús nos legó.  

 
 Misericordia es la renovación espiritual desde el compromiso 
de la apertura y la entrega.  

 
 Misericordia es luz y esperanza; es amor y fe.  

  
Como señaló el domingo nuestro gran canciller, don Vicente, en la 
misa de clausura que ofició en la catedral-basílica del Pilar, “la 
puerta del Año de la Misericordia como símbolo queda cerrada, 
pero la verdadera puerta, que es Cristo, permanece abierta 
siempre”. 
 
El Año de la Misericordia, por tanto, no es un punto y final, sino un 
punto y seguido. Así esperamos que sea en las aulas de esta 
Universidad, donde tenemos el reto de formar la sociedad del futuro.  


